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barbaria
el analfabetismo
8e lee? ¿Qué loen los españolee? 

leerá tt los^que luchan en Africa, 
(recuas del combate y en el ocio 
pamento? He aquí lá preocúpa­

la algunos cronistas, no mucho 
Im impresa en varios rotativos 

una. líe  aquí un gran problema 
¡«Ilición no les será muy fácil n los 
piadores. ¿Qué fe lee? Pero ha aquí 
pavísimo probloma, consecuente 
'!: I>e todo lo que ee lee. ¿qué se 
e? Sí, ¿qué se entiende? Porque

o-< los lectores leen, y muchos de 
e le «n no «aben leer. Oe donde se 

que no puede preguntarse qué 
lia gentes, sin preguntar primero 
, y luego, si saben lo que leen. En 

íiso, ¿pueden leer los españoles? Y 
é¡, ¿saben leer? Y. por último, ¿qué 
Deben fijarse bien los términos del 
ma,aiea qae ib quiere, una vez 
da la propueeta, dar oon ln solu- 

j explicar ln demostración. Por ello 
raetnoe la cuestión a su origen, y. 
de proceder al estudio selecciona­
re una incógnita de consecuencia, 
~oh atender al antecedente. ¡Leer! 
uí la clave de muchos de loa fanó- 
de la enfermería espiritual espa- 

»l principio de no poc»s de las dó- 
s Fooiales y  políticas, el fono gene 
de multitud de las aberraciones 

ares. ¡Leer!...
fi* no lee, no puede leer, no sabe 
ar, no conoce los tignoe nlfabéti- 

caracteres Impresos eon p«rn 
nn incógnita indescifrable, oabRlí* 
desconocida, quizás hurtada a su 
'miento deliberadamente por cuan- 
neo lá misión de enseñar, quién 

ii temerosos de qae la luz del sab-r 
jercldo del raciocinio iluminen ra­
ramente con sus destellos la ignn- 
de Espada, a costa de la cual r s 

tarea la de usufructuar su 1 nocen- 
rvertir sus determinaciones y 

ooar sus destinos EspaA» »<> lee. 
rito es piedra secular, refracta- 

osca; y.su entendimiento, delezna- 
terla. B l analfabetismo oficia!, es 

en cifras abrumadoraonen te espan- 
, lo demuestra 000 sarcástica elo- 
ia. La cifra media de analfabetis- 
eleva a un BO por 100. Hay en Es- 
por consecuencia, diez millones de 
beto*. Y  eate lastre, colgado al es- 
nacional, ea el peso que arrastra 
a la_oi6naga. al lodo, al abismo,
. Ppov üMtae- hay donde la igoo- 
se^sif ra en un setenta y  tantos per 
; otnw» en im  setenta; algunas en 

anta de ignaros absolutos, de po- 
besteznelaa, de anlmalillos iaosiu- 
«, para quienes, la letra es ofl bq- 
incogiWMwfble, u t mtmebdn abanr- 

«n rasgo fantástico. Y de esta obs- 
d, de esta barbarie; apenas si se 
los-elementos .indispensables pa- 
ejar aua deaignios y cenduoir, 

itode borregos. a los otros des- 
dos ciegos, Incapaces, brutos, des 
ados por el agro, sepultados en 

trabas de la tierra, esoondidos en 
inas, en los talleres, en loa anda- 
n en loe navios y  loe barcos pesque- 

eorao vergoBzosoe muñecos autóma- 
eomo bestias de carga, como anima- 
mecánioos, oomo brazos manuales, 
como brazos solamente, como es- 

mneoaleeo, m ar sin chispa de luz 
cerebro, sin nao de razón, sin el 

to auxilie dé la inteligencia, 
diez millonea son los qne ignoran 
r de la a. y, per tanto, loa que, no 
do ea lam  una silaba oon otra, no 

vi vea <t dictado, sino que obedeoen 
gritos, a las ame nasas, a los casti- 
comó loa irracionales, sin poder 

r, medir ni oontraatar, ni apre 
ii quiera cuál es su misión sobre el 
‘2. n i,re n d im ie n to  obtienen de 
pia existencia. Son lea diez millo- 

tórbaros queA iran a la vida y  su 
eon odio, oon rabia, oon ira, por . 
iu espíritu, yermo y  burdo, no pue- 

ibir el bendito io d o  déla civiliza­
os oaldearae «onkwbenéíioos rayos 
I del peaeamlaeto. 8 on loa diez mi- 
de salTajai autóctonos, los que 
al tn « , euaad» erwan ana eate-

siEs
1, y  al td to a fo  oomo una 
totora, y  aTí«yooooio una 

Ja  maldita* r  «1 «PPV  90100
M i teWlono oomo un

*% í£!ra¿s¡M £
un tttíilM tft f*a»Mdo en ías a  
d«‘IÑ M ^ '7  w  1% Um  «oi*o mtt 
fe: o fe rté  ¡ r c l  d«l Agostodlvfaw, f  • ta

cidad como produet. .iu la chispa de mi­
llonea de pedernales! :il chocar, i|iie en- 
oendiemn monstruosas mechas, y a ln* 
gobernantes como sores fabulosos, y a la 
naturaleza como tierra sola...

Luego, de entre la otra mitad do espa 
ñoles que pueden leer, liav más de un 
tercio quo descifra los sijruos alfabéti­
cos, i|ue silabea la.» palabras, que mies- 
cubren las eira-s pi ro quo no se apode­
ra del sentido, qua ignora la voz ds su 
lectura, que «no entra» «n el pensamien 
to escrito, ni induce consecuencia algu­
na de lo que ve, ni aprende rutón algu­
na de lo que ingiere, ni dndune pendil 
miento alguno ile lo que descifra, ni su 
adueña de las esencias vertidas en el 
montón de letras que entiende, pero que 
no asimila. Son éstos los analfabetos de 
la cultura, que aprendieron a ejercitar 
el sentido de la vista sobre la superficie 
escrita, pero quo no llegaron a desarro­
llar ol común, para ln compensación, ni 
el raciocinio, para p| uso de la inteligen­
cia, Y tras de éstos vienen los ilustrados, 
los que leen de corrido y escriben de co 
rrido, con .más o menos oriografí i; los

que miran la Prensa, entienden ol libro 
y recrean el espíritu y nli'iier-.n el pen­
samiento: los que disfrutan las prescien­
cias Je otra vida qua la pedestre; los que 
:ile¡m/.iin a vislumbrar, des le más k>jo- 
o desde más cerca, quo en el mun lo pus 
de haber más que pan. Estos son, acuso, 
los quo llenan l.is covachuelas burocrá ■ 
ticas, la cátedra el pensionarismo, ol 
pulpito, la escuela, la oficina ilireetoni; 
ios qua coudu'on al rebaño, los que 
guian u lu barbarie, los que alumbran i.l 
camino de bis piedras semovientes, los 
quo puü Jen asimilar las ideas ajenes y 
•.‘laborar ideas, los quo pueden y sa/n':: 
loor. ¿V éstos qué leen'' ¡Oh! éstos, 
ilústra los, los «cultos», los inteligentes, 
se leen a si propios, te leen sus pensa­
mientos, sus lucubraciones, sus vioisi 
tudes, sus propias escrituras, sus ¡táiíi- 
nns inéditas. Estos le ;n las revisitas de 
toros, las novelas porno^rái'"-**, las his­
torietas frivolas. las filosofías c-it'uísti 
c;is, las aberraciones de su pobreza es 
piritunl, las novi-.l«s do sus propias v i­
das estrechas, cohibidas, prensadas, 
apelmazadas, prisioneras de) medio atn

Mente, la mediación en que viven, lo 
que no deberían leer. Pero la expansión 
do las lecturas, ¿dónde está? I’or rara 
excepción, aparece una lumbrera que 
deslumbra al público. Pero, ¿dónde está 
el dominio de la ciencia, de la cultura, 
de la civilización? ¿Dónde está d  pre lo- 
rniniodel espirito sobre la materia? ¿I)ón 
de puede hallarse el oasis do la cultura 
en o! desierto espiritual español, si los 
que leen y los que escriben apenas t u ­
nen tiempo para gobernar, para hacer 
comprender a los que 110 saben escribir 
ni pueden leer qué es lo que han de ha­
cer. y de mandar cómo ln han de hacer, 
porque casi pon comprendí dos?. . ¿Dón­
de para esa cultura de las masas, indis 
penssíble para poder seleccionar sus lee 
turas, precisa para poder conocer sus 
mistos, averiguar sus inclinaciones 
distinguir sus preferencias? ¿Dónde es 
tá la inteligencia española? O. como de­
cía Larra, desolado al correr los escom­
bros rio la ex reina del mundo; «¿Dónde 
está España?» ..

Antonia Escudero Alvarnz.
Mndriil. « tu ro,
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igo, yalae- 
laravubNto y

S B N  S E B A S T IA N .- V is t a  g e n e ra l d esd e  e l M on te  Ill ia

En ¡a profunda descomposición 
española, es curioso observar que 
no escapan a dia ni ios llamados 
partidos extremos. Es perfectamente 
lógico que un obrero manual, el cual 
mediante su principal esfuerzo 'mus­
cular de ocho horas, logra un jornal 
de 5 pesetas, trate de mejorar si 
puede—su situación trabajando, me­
nos y  cobrando más. Pero que figu­
ren a la cabeza de las organizacio­
nes revolucionarías empleados de 

y compañías explotadoras y  funciona­
rios dei Estado, que apesar de ser 
éste tan malo, no tienen inconvenien­
te en cobrar de él el sueldecito, dar 
una hora de clase-descansando seis 
meses de los doce de! año -y día tras 
dia. mientras viene la revolución, 
van mirando amorosamente el esca 
latón, pensando en los derechos pa­
sivos que Ies servirá el odiado E s ­
tado y que te pagaremos entre todos 
ios demás españoles, que sólo .so- 
mos contribuyentes y que tendremos 
que trabajar toda ¡a vida para ellos 
cobrar. Señores míos, hay que ser 

¡Tí consecuentes cn todo. S i esta orga- 
ni/, ación es tan viciada, ganaros el 
pan en una mina o en un tafo o escri­

to hiendo libros o dando lecciones par- 
(fi! I ticulares, si tenéis cuitara; pero vivir 
jjj de uua empresa capitalista o del 

l odiado y odioso Estada, eso no es 
| r •ugruente. O éste no es tan malo 
como Je pintáis, cuando vosotros le 
serví*; o vosotros ante ¡a necesidad 
de vivir de algún modo claudicáis, 
como cualquier inofensivo burgués...

VIND.

EL  C R I S A N T E M O S  SONETOS DE AMOR
¡Hermosa tarde otoñal. .!

He buscado en el jardín
la e»peranza de un jazmín 
o el botón de algún ro*al.

¡ Fugaces tiore» de e»t(o!
Yr solo el ciprés verdea 
y es el único que nombre» , , - 
in regia pampa en el rio. •

' Pero fiara tu realeta 
cuajó la naturaleza 
a la gnmbra de un ciprés,
• crisantemo triunfador, 
como un turbante hecho Hor 

►'¡que va a rendirse a tua pies,
P . .lAKA C.VKHILt.

l i  

INote liaata tener ini vida entera u
en la mano a merced «le tu cariño, jjj
oomo un juguete que se entrega a  un niiio ~ 
y qne puede romper siempre que quiera, ^

Xo te bastan los sueños que atesoras ijj¡ 
mía viejos sueños, bárbaros guerreros |- 
que quebrando a tus plantas sus acero?, ^ 
humildes vienen a alebrar tus luirás? 7;

No te hasta con tndn loque es tuyo, 
sino que quieres despertar mi orgullo 
para verle a tus pies tamtiii n rendido?

En ese empeño temerario cesa.., 
no rae despiertes al león dormido 
|iorque pudiera reclamar su presa!

J-’ l tA N I  ISCO V n . i .  l K í i l ' K S A .

VIDA NUEVA

ti

Ya eres imulre: la s¡ma uleyria 
en lus verde- pupilas fulgura, 
y en lus labios, la risa pnr fin 
l>nr mostrar tn sublime ventur.i 

Kst;is pálida aún, y es tu mano, 
prhnrmisa, linisiina y  nuble, 
azucena de albur soberana 
ji! posarse, en Iti cima <l<.* roble,

11 tanca savia ¡latp iu en tu seno, 
y tn ro>nn tr¡n>i|iiiln y  serene 
se asemeja a la faz de. uua santa.

V 11 vasrido sus eenstlf?llnra: 
tú me ,l¡i es: ■ Kl uiún ■ |nc lloran: 
yo respondo: «¡La Vida i|m canta!.

( t , i ; o s / . m ,k /. r i K / a v a i .,\.

e l e c c io n e s
Sin irfcidentes más que el dé la 

suspensión gubernativa d^m itin 
que deseaban celebrar los^jweros 
para el viernes y que el Sfr-Go- 
bernador no permitió, por querer­
se fuera de noche, se hizo la 
elección municipal el domingo en 
esta'capital, dando el resultado 
que verán nuestros lectores a con­
tinuación. De ello se deducen, en 
nuestro sentir, dos consecuencias: 
el fracaso de la candidatura co­
munista, que después de una terca 
y violenta campaña de prensa y de 
la presión hecha a los obreros/sólo 
logró dos puestos de los cuatro: a

3ue aspiraba, y  uno de ellos-el 
el Instituto—lo obtuvo gracias a 

apoyos burgueses, resultando de­
rrotado el mismo presidente de la 
sdciedad, Sr. R ica. Dos puestos se 
lé sefialaroa por las fuerzas vivas; 
no aceptaron por creer contaban 
con elementos para rads: la; reali­
dad ha demcsirado. que aén para 
ese número apenas sí tienen votos. 
La  otm  ««secuencia e*éíaatt*e«- 
to 4ofoen«siibenúe» eaelAy»!»-

tamiento: salía el Sr. Albendea y 
han resultado elegidos tres: los 
Sres Pórtela, Laguardia y Alben­
dea. Claro es que a este predomi­
nio de los liberales, ha contribuido 
la abstención de las más impor 
tantes fuerzas conservadoras, que 
no intervinieron, en distritos como 
el del Instituto, donde tienen los 
elementos más valiosos. En resu 
men: un Ayuntamiento más, sin 
pena ni gloria; y cuatro afios más 
perdidos paro la regeneración de 
Cuenca. Esta ha sido la obra útil 
hecha por «La Aurora» al hacer 
fracasar la candidatura de fuerzas 
vivas: sostener otro Ayuntamiento 
polftico.

Ayuntam iento.—Eduardo Alga­
rra Cruz, manrista, 191; José Mar- 
tínezSanz, conservador, 180; Ce­
cilio Albendea Escribana, liberal, 
126; Lesmes Ruiz García, liberal, 
119j Víctor Delgado Fernández, 
comunista, 29. Han resultado triun­
fantes los tres primeros.
' Íkstitulo,—Ramón Pórtela Pra- 

d». nberal,194;Francisco Delgado 
défc Hoyo; comunista. 121; í-uis 
K qó« FwfOyconservador, 74. Han

resultado elegidos los dos pri­
meros,

H&sfiiial.--Gregorio Marco Gar­
cía, liberal independiente, 42<>; \’i- 
casio Guardia Sanz, liberal, 204; 
Román Herráiz Cerdán, conser­
vador. 25O; Felipe de la Rica Altes, 
comunista, 17(>. Han resultado ele­
gidos los tres primeros.

Diputación.--Miguel Pardo, li­
beral independiente. 202; Rodolfo 
Llopis Fernández, comunista, 22f>; 
fusto Hontecillas Melgoso, mau- 
rista, 172. Han resultado elegidos 
los dos primeros.

Como detalle - pintoresco debe 
anotarse que los candidatos triun­
fantes Marco, Llopis y Delgado 
fueron paseados durante más de 
media hora y en hombros por toda 
carretería y calles adyacentes. El 
Sr. Llopis, desde una farola de la 
Plaza de Cánovas y mientras llovía 
dirigió breves palabras a los obre­
ros y pareantes.

Rogamos a tos que recíban 
E l  Mmoo yno estén conformes 
con fd suscripción, se sírvan 
devolver el periódico.

ÜKAOUERO KSPA .iA  
de I). J .  Campos 

Médico Ortopédico 
UO pesetas 

Lo mejor oonooido. 
Rn Ouenrca: I)ro- 

ueria San Julián, 
alie del Agua, 22. 
En Madrid: Au- 

fíustn Fiijueroa, 8 .

T ira d a  de E L  
1.3041 e je m p la re s .

Lo s p rín cip es de la  m em oria

La historia ha conservado ejemplos 
de hombres dolados de una memoria 
increíble,

Mifrldates, sin intérpreles, sostenía 
correspondencia con 22 naciones, es­
cribiendo en sus respectivas lenguas; 
Cinea embajador de Pirro, a los dos 
días de estar en Roma, llamaba por 
sus nombres a todos íos senadores 
romanos: el emperador Adriano, reci­
taba un libro que hubiera leído una so 
la vez y sabía el nombre de todos sus 
soldados; Ciro y Escipión, también 
conocían los nombres de todos sus 
soldados; San Antonio de Padua y 
Pico de la Mirándola, no olvidaban 
nada de lo que hubieran aprendido; 
Pedro Ravennate recitaba el Código 
romano con lodos sus comentarios; 
Ludovico Romano, jurisconsulto del 
siglo XV, citaba de memoria todas las 
leyes de su tiempo; Luisa Aubery, 
Contarini, Martín Guichard, Mig.. !̂ 
Sangloia, Cecilia Morillas, laolta Na- 
grola, Pablo IV, Pedro Pontano, el 
ciego, Augusto Várenlo y Ester Eli- 
sabeta Waldhivch se sabían de me­
moria la Biblia entera; Antonio Oudi- 
net, de Reim, se aprendió la Eneida 
en ocho días, el cardenal Domingo 
Capranica, recordaba todo lo que ha­
bla leído en dos mil volúmenes; Julio 
César dictaba a la vez a tres ama­
nuenses y Orígenes a siete; Justo Lip- 
sio recitaba sin equivocarse, los ana­
les ge Tádto; Francisco Macedo co­
piaba las obras dé los Santos Padres 
sin mirar los originales, y Séneca re­
pella diez mil nombres en el mismo 
orden en que los habia oftjo.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mundo, El. 8/2/1922.


